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CAPITuLO xxxvn. De cómo los tepanecas que hablan huido a 
los montes se vinieron a ofrecer de paz a Itzcohuatl, y los re­

cibió a su obediencia 

IÉNDOSE LOS TEPANECAS SIN REY Y todos desbaratados y ven­
cidos fuera de sus casas y en los montes. sin recurso a cosa 
ninguna. descarriados y hambrientos. tomaron consejo en­
tre sí y trataron de lo que harían para vivir seguros; y deter­
minaron de darse de paz. y entregarse al rey mexicano para 

~dlb1!!:!Y que como a vasallos suyos los rigiese y gobernase y los am­
parase; porque les pareció que ninguno otro corte sería tan bueno; porque 
si estando los tepanecas en su mayor pujanza los habia vencido. mucho 
más ánimo tendría de hacerles mal viéndolos sin rey y descarriados. Con 
este consejo enviaron a ofrecerse a Itzcohual. rey de Mexico. con mucha 
sumisión y humildad; vino con esta embajada un caballero de cuenta. lla­
mado Tezcacochitzin, acompañado de otros muchos nobles y caballeros de 
Azcaputzalco y de las otras partes donde asistían los tepanecas, los cuales 
fueron bien recibidos del rey y fueron acariciados de todos; y después de 
haberse ofrecido de paz y de haber pedido por merced la vida. diciéndole 
(por ventura) que pues el tiempo mudable se volvió contra ellos y levantó 
a los que tenian por vasallos a la silla y alteza que ellos gozaban. ponién­
dolos donde estaban los otros. que no se maravillaban sino que antes agra­
decían a la fortuna. que ya que dio vuelta a su rueda. fuese poniendo en 
lo alto de su gloria un tan gran príncipe como Itzcohuatl. que también 
sabía esclarecer y engrandecer su nombre; y que pues esto no era en elec­
ción de hombres sino en voluntad u permisión de Dios. se apiadase de los 
viejos y viejas, niños y mujeres flacas y que los recibiese por hijos. y otor­
gase a los que habían quedado con vida que se volviesen a su ciudad y 
pueblos. y que en nombre suyo y de todos los demás ausentes se le ofrecian 
por sus vasallos y le reconocían por señor. 

No fue pequeño el contento que el mexicano recibió en oir estas razones. 
ni tampoco se le hará dificultoso de creerlo al que considerase lo que pocos 
días antes eran los mexicanos y lo que en esta ocasión son, porque de afli­
gidos tributarios y a riesgo no sólo de perder su señorío sino con él también 
sus vidas y verse ahora restituidos en libertad y relevados de aquel tan 
grande y pesado tributo que pagaban, y sobre todo hechos señores de sus 
señores, sin duda que es argumento éste de grandísimo regocijo y contento. 
el cual (como digo) mostró el rey, y con rostro grave y severo respondió 
consolándolos y diciéndoles que si habían perdido rey, hallarían en él rey 
y padre. que no se afligiesen sino que se volviesen a sus casas y viviesen 
como antes estaban que para ello les daba licencia y libertad y que fuesen 
fieles y no voltarios porque de una manera y de otra verían el. premio y el 
castigo. Recibieron los embajadores este recado con mucha alegría y fue­
ron a darlo a los fugitivos los cuales con el seguro dél se volvieron a sus 
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casas. y desde entonces reconocieron al rey de Mexico por señor y acudían 
a servirle como al que antes tenían tepaneca. 

CAPÍTULO XXXVIII. De cómo los reyes Itzcohuatl y Nezahual­
coyoll fueron contra los rebelados del reino de Aculhuacan, y 
de cómo los vencieron y redujeron a la obediencia de Neza­

hualcoyotl 

I 
~13I!!:I" ESPUÉS QUE ITZCOHUATL SE VIDO REY DE MEXICO y de Az­

caputzalco. trató con su sobrino Nezahualcoyotl de que se 
enseñorease de su reino; y viendo que muchos de los seño­

. res dél estaban rebeldes y que no querían reconocerle ni 
recibirle, en especial el de H uexotla, ordenaron de hacerles 

.nraaa... guerra, para lo cual juntaron toda la más gente que pudie­
ron y salieron contra ellos por los llanos de Santa Martha. yendo a salir 
al pueblo de Chimalhuacan, y allí situaron sus campos y pararon sus gentes 

. y enviaron a decir a los rebeldes, si todavía perseveraban en su pertinacia; y 
que si era asÍ, que se apercibiesen para la guerra y que en aquel lugar los 
aguardaban porque, donde no, les entrarían luego sus tierras haciendo mal 
a fuego y sangre. No quisieron los rebelados hacer de paz la entrega que 
se les pedía y apercibiéronse para la batalla, la cual dieron a los ejércitos 
que se habían juntado de los aculhuas; de los cuales fue él, el rey de Hue­
xotla, vencido y despojado de su señorío y duró la fuerza de la batalla hasta 
que Motecuhzuma, capitán general, se encontró con él, que lo era de los 
aculhuas. llamado Huitznahuatl al cual prendió, con cuya prisión se rin­
dieron los aculhuas y huyeron; y después que el rey de Huexotla fue venci­
do en ella y destruidas sus gentes. viendo los aculhuas su perdición, se vi­
nieron todos a sujetar y dar la obediencia presentando los niños, viejos. 
viejas y mujeres preñadas y otras que pudiesen mover a compasión y mise­
ricordia; y pidieron a Nezahualcoyotl y a Iztcohuatl que perdonasen su 
yerro. que la causa de su pertinacia no había sido querer mal a su señor 
y rey, sino el temor grande que Tezozomoc y Maxtla habían cobrado. y que 
si después de haber muerto Maxtla no se habían rendido. había sido por 
temor y miedo de haber de ser castigados. por haber negado la obediencia 
a quien justa y naturalmente se la debían; pero que puestos en sus manos. 
pedian perdón y de merced las vidas. 

Entraron a la presencia de los reyes con sartales de oro y plata y con 
otras cosas de valor que presentaron como lo acostumbraron en todas oca­
siones los vencidos entre estas gentes indianas; y viendo su humildad y suje­
ción y sabiendo por ventura que al vencido le basta su propria confusión por 
castigo y al vencedor, por gloria de su vencimiento. verse señor del mismo que 
pudo rendirle. si la ventura que le ayudó favoreciera al otro, los recibieron 
y trataron humanamente. pidieron entonces a ItzcohuatI que. se sirviese de 
darles a Nezahualcoyotl, que ellos querían obedecerle como a su rey. 10 
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cual hizo el de Mexico con mu 
que lo era. yá sabemos por l~ 
tenían reconocimiento desde que 
por haber dado a los mexicano: 
dádose él con el de Cohuatlicba 
necia a Itzcohuatl este reino. po 
el tirano y la otra por ser de M~ 
no, cuya parte era esta que abor. 
ciertos y quedando el reino por 
a Mexico. donde llegaron con gr 
de los de la ciudad muy alegren 
más con mucha solemnidad; los 
el capitulo siguiente. 

CAPÍTULO XXXIX. De cM: 
pan, nombraron ltzcohua 
dio el señorío de Maz~ 

OBERNABA LA CIU 

quihuatzin. nieto 
el cual (o por nc 
que le movieron) 
ni se dice que se] 
hualcoyot1 que er 

por amigo) le llamaron y dieror 
no con la autoridad y majestad e 
hiciéronlo parcial con ellos en el 
hicieron de las tierras le dieron 
Mazahuacan y la parte de aque 
de chichimecas. que son los que 
dura a la gobernación tlacupa. Cl 

alguna obra pública y de conside 
todos los pueblos que están en 1 
sierras que le caen al poniente. 

Con este nombramiento y con 
tepaneco y Nezahualcoyotl del e 
chos dél estaban rebelados. que 
entre sí de partir los tributos y t 
Y que se ayudasen en todas ocasi 
tzin rey de TIacupa; y porque ~el 
del imperio no salió Nezabualco 
posesión de su reino. que ya los I 

. dado; y despidieron a los hueXOl 
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